Lecturas del Domingo 3º del Tiempo Ordinario - Ciclo A

Lectura del libro de Isaías (8,23b–9,3):

En otro tiempo el Señor humilló el país de Zabulón y el país de Neftali; ahora ensalzará el camino del mar, al otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles. El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban tierra de sombras, y una luz les brilló. Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu presencia, como gozan al segar, como se alegran al repartirse el botín. Porque la vara del opresor, y el yugo de su carga, el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián.

 
Salmo 26,1.4.13-14

R/. El Señor es mi luz y mi salvación

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? R/. 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor por los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, 
contemplando su templo. R/.

Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente, 
ten ánimo, espera en el Señor. R/.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (1,10-13.17):

Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: poneos de acuerdo y no andéis divididos. Estad bien unidos con un mismo pensar y sentir. Hermanos, me he enterado por los de Cloe que hay discordias entre vosotros. Y por eso os hablo así, porque andáis divididos, diciendo: «Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Pedro, yo soy de Cristo.» ¿Está dividido Cristo? ¿Ha muerto Pablo en la cruz por vosotros? ¿Habéis sido bautizados en nombre de Pablo? Porque no me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer ineficaz la cruz de Cristo.

Lectura del santo evangelio según san Mateo (4,12-23):

Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a Galilea. Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al lago, en el territorio de Zabulón y Neftali. Así se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: «País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló.» 
Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos.» 
Pasando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, al que llaman Pedro, y Andrés, su hermano, que estaban echando el copo en el lago, pues eran pescadores. 
Les dijo: «Venid y seguidme, y os haré pescadores de hombres.» 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y, pasando adelante, vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, que estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre. Jesús los llamó también. Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. Recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas y proclamando el Evangelio del reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo.

HOMILIA  DOMINGO 3A  2014.

Vivimos tiempos de crisis religiosa. Parece que la fe va quedando como ahogada en la conciencia de no pocas personas, reprimida por la cultura moderna. Pero, al mismo tiempo, es fácil observar que de nuevo se despierta en muchos la búsqueda del sentido, del rumbo de la vida. No, no se pueden evitar los interrogantes eternos del hombre. ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos? ¿Cuál es el sentido último de la vida? ¿No será una grave equivocación perder la respuesta al misterio de la existencia? ¿No es una tragedia prescindir tan «ingenuamente» de Dios?

 Ahí están las palabras de Jesús en el evangelio de hoy: «Convertíos, porque está cerca el Reino de Dios». Oímos conversión y pensamos enseguida en algo costoso y poco agradable: una ruptura que nos llevaría a una vida poco atractiva y deseable. ¿Es realmente así? Para comenzar, el verbo griego que se traduce por «convertirse» significa en realidad «revisar el enfoque de nuestra vida», «reajustar la perspectiva». Las palabras de Jesús se podrían escuchar así: «Mirad si no tenéis que revisar y reajustar algo en vuestra manera de pensar y de actuar. Si esto es así, lo primero que hay que revisar es aquello que oscurece o bloquea nuestra vida. Convertirse es «liberar la vida» eliminando miedos, egoísmos, tensiones y esclavitudes que nos impiden crecer de manera sana y armoniosa. La conversión que no produce paz y alegría no es auténtica. No nos está acercando a Dios. Las primeras palabras de Jesús son una invitación a entrar en un nuevo orden, en un nuevo proyecto. Sencillamente, llama a unos pescadores que responden inmediatamente a su voz: "Seguidme".Así comienza el movimiento de seguidores de Jesús. Aquí está el germen humilde de lo que un día será su Iglesia. Aquí se nos manifiesta por vez primera la relación que ha de mantenerse siempre viva entre Jesús y quienes creemos en él. El cristianismo es, antes que nada, seguimiento a Jesucristo.. La misión nuestra, como comunidad cristiana y como Iglesia institución, es vivir de cara a la luz que es Jesús y brindar esa luz a los demás, ser “misioneros de la luz” que es Cristo.
Se cuenta que en cierta ocasión el ciego del pueblo caminaba por unas calles oscuras con una lámpara de aceite encendida. Al reconocerlo un amigo se acercó a él y le dijo: “Pero, Guno, ¿qué haces caminando con esa lámpara encendida por las calles oscuras de la ciudad? ¿No eres tú ciego de nacimiento? Si tú no ves, ¿Por qué llevas esa lámpara encendida en tus manos?”Y el ciego le respondió: “Yo no llevo la lámpara encendida para ver mi camino; lo conozco muy bien. Llevo la luz en mis manos para que otros encuentren su camino. No sólo es importante la luz que me sirve a mí, sino también la luz que puedo brindar a los demás”. Como cristianos, como Iglesia, lo nuestro no es sólo caminar junto a Jesús, nuestra luz, sino brindar también esa la luz que es Cristo, con nuestra palabra y con nuestro testimonio. Como decía el escritor chino Lin Yutang: “Hay dos maneras de difundir la luz: Ser la lámpara que la emite o el espejo que la refleja.” La voz de Jesús la podemos escuchar en cualquier fase de nuestra vida, como aquellos discípulos de Galilea que, siendo ya adultos, siguieron la llamada de Jesús.
  Domingo 3º del Tiempo Ordinario - Ciclo B

Lectura de la profecía de Jonás (3,1-5.10):

En aquellos días, vino la palabra del Señor sobre Jonás: «Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo.»
Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, tres días hacían falta para recorrerla. 
Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante un día, proclamando: «¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!»
Creyeron en Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, grandes y pequeños.
Y vio Dios sus obras, su conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios de la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó.
 
Salmo 24,4-5ab.6-7bc.8-9

R/. Señor, enséñame tus caminos

Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/.

Recuerda, Señor, que tu ternura 
y tu misericordia son eternas; 
acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor. R/.

El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. R/.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (7,29-31):

Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como solución que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si no lo estuvieran; los que compran, como si no poseyeran; los que negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la representación de este mundo se termina.

 
Lectura del santo evangelio según san Marcos (1,14-20):

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. 
Decía: «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio.»
Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran pescadores y estaban echando el copo en el lago. 
Jesús les dijo: «Venid conmigo y os haré pescadores de hombres.» 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él.

Domingo 3º /B

El valor del tiempo es el tema subyacente en las lecturas de hoy. Lo encontramos en la recomendación de San Pablo de no perderlo, en las jornadas que Jonás empleó para atravesar Nínive, en las primeras palabras de la predicación de Jesús que nos habla de la inminencia del reino que con Él llega y de la inaplazable necesidad de la conversión y del cambio. No se trata de la prisa y del afán materialista de hoy, ni de valorar el tiempo en términos de productividad como hoy se suele hacer. Marcos trata de hacernos entender que en Jesús el reino futuro ya está presente. La situación de nuestro mundo hay que cambiarla, lo sabemos, y hemos de hacerlo reorientándola hacia los valores que nos ofrece Jesús. A todos los que caminamos tal vez algo rutinariamente por la vida nos viene a decir que hay que cambiar de perspectiva y ver las cosas con ojos nuevos y actitudes nuevas. Convertíos y creed en el evangelio. Venid conmigo dijo a los apóstoles, y lo dejaron todo: redes, barca y lugares habituales de residencia. Con un pequeño grupo de hombres sencillos, pero dispuestos a todo, comenzó Jesús la renovación de la humanidad. A nosotros nos dice ahora que tenemos que despertar de nuestra rutina y  disponernos a colaborar de mil maneras a hacer presente hoy los valores del nuevo reino de Jesús. Ahora, aquí, sin miedos ni complejos. El tiempo no es oro como se suele decir sino reino de Dios. Tiene razón el apóstol cuando constata el carácter huidizo del tiempo y del mundo presente, pero es más impresionante la petición de Jesús. Porque, por más importancia que tenga el tiempo considerado como la oportunidad ofrecida por Dios para hacer el bien,  es más trascendente saber que con Jesús ha llegado la hora del gran cambio. El Reino de Dios está cerca porque como ha dicho San Pablo "este nuestro mundo que tenemos en las manos pasa pronto ". La historia humana y la historia de la salvación de Jesús se entrecruzan y tienen la finalidad de conducir la humanidad renovada a Dios. El cristiano ama el tiempo como ama la tierra que pisa porque sabe que son las coordenadas de la salvación. No, para él el tiempo, como la vida, no es un camino sin salida o de una salida al vacío. Es una ruta que hay que emprender comunicando la Buena Noticia de la luz a quienes viven entre dudas y tinieblas y de la vida a los que no ven más allá de la muerte. En el tiempo encontramos la respuesta que damos a la llamada Jesús y la alegría liberadora de su seguimiento. En la vida es importante saber dónde estás o hacia donde vas, pero es más importante saber con  QUIEN caminas. Seguir a Jesús no es un tema de ubicación geográfica, sino personal. Más importante que la meta es con quien haces el camino. La cuestión es de sintonía, de antena, de orientación. El símil puede ser iluminador y muy cercano en nuestro mundo lleno de comunicación inalámbrica: Todos los que tenemos teléfono móvil sabemos que se puede saber quién llama mirando la pequeña pantalla del aparato. Más de una vez, viendo quien llama, posiblemente hemos pulsado el botón rojo o no hemos contestado diciéndonos por dentro que no queremos en este momento recibir la llamada, que responderemos más tarde o ya decidiremos cuando escucharemos el mensaje. Incluso podría ser que no tengamos cobertura y ni siquiera escuchamos la llamada. Jesús nos llama de muchas maneras y nos quiere anunciar la Buena Nueva que Él nos trae pero quizás nos da pereza o miedo o estamos demasiado preocupados en otros asuntos materiales. Si Pedro, Andrés, Santiago y Juan hubieran estado fuera de cobertura o con su antena dañada o hubieran dicho no me interesa la llamada, hubieran perdido el tren de su vida, hubieran frustrado el plan de Dios sobre ellos y sobre su Reino. Y podían decir no, y nosotros podemos rechazar la llamada, porque Dios misteriosamente respeta nuestra libertad como respetó incluso la de María al ser elegida. Seguir implica cambiar. Este cambio es conversión. Escuchar la llamada supone respetar la iniciativa de Jesús. Es Él quien tiene la iniciativa. Dejémonos sorprender cuando nos pide una mejora de actitudes hacia Dios y hacia nuestros hermanos. Estamos en la quinta esencia de la vocación cristiana. Seamos generosos.

PRIMERA LECTURA
Neh 8, 2-4a. 5-6. 8-10
Leyeron el libro de la Ley, explicando el sentido
Lectura del libro de Nehemías.

EN aquellos días, el día primero del mes séptimo, el sacerdote Esdras trajo el libro de la ley ante la comunidad: hombres, mujeres y cuantos tenían uso de razón. Leyó el libro en la plaza que está delante de la Puerta del Agua, desde la mañana hasta el mediodía, ante los hombres, las mujeres y los que tenían uso de razón. Todo el pueblo escuchaba con atención la lectura de la ley.
El escriba Esdras se puso en pie sobre una tribuna de madera levantada para la ocasión.
Esdras abrió el libro en presencia de todo el pueblo, de modo que toda la multitud podía verlo; al abrirlo, el pueblo entero se puso de pie. Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo respondió con las manos levantadas:
    «Amén, amén».
Luego se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra.
Los levitas leyeron el libro de la ley de Dios con claridad y explicando su sentido, de modo que entendieran la lectura.
Entonces, el gobernador Nehemias, el sacerdote y escriba Esdras, y los levitas que instruían al pueblo dijeron a toda la asamblea:
    «Este día está consagrado al Señor, vuestro Dios: No estéis tristes ni lloréis» (y es que todo el pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley).
Y añadieron:
    «Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra fortaleza».


Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 18, 8. 9. 10. 15. (R/.: cf. Jn 6, 63c)

R/.   Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.

        V/.   La ley del Señor es perfecta
                y es descanso del alma;
                el precepto del Señor es fiel

                e instruye al ignorante.   R/.
        V/.   Los mandatos del Señor son rectos
                y alegran el corazón;
                la norma del Señor es límpida
                y da luz a los ojos.   R/.
        V/.   La voluntad del Señor es pura
                y eternamente estable;
                los mandamientos del Señor son verdaderos
                y enteramente justos.   R/.

        V/.   Que te agraden las palabras de mi boca,
                y llegue a tu presencia
                el meditar de mi corazón,
                Señor, roca mía, redentor mío.   R/.


SEGUNDA LECTURA (forma larga)
1 Cor 12, 12-30
Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios.

HERMANOS:
Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.
Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.
Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro sino muchos.
Si el pie dijera: «No soy mano, luego no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: «No soy ojo, luego no formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, ¿cómo oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, ¿cómo olería? Pues bien, Dios distribuyó el cuerpo y cada uno de los miembros como él quiso.
Si todos fueran un mismo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo?
Los miembros son muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno solo.
El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito»; y la cabeza no puede decir a los pies: «No os necesito». Más aún, los miembros que parecen más débiles son más necesarios. Los que nos parecen despreciables, los apreciamos más. Los menos decentes, los tratamos con más decoro. Porque los miembros más decentes no lo necesitan.
Ahora bien, Dios organizó los miembros del cuerpo dando mayor honor a los que menos valían.
Así, no hay divisiones en el cuerpo, porque todos los miembros por igual se preocupan unos de otros.
Cuando un miembro sufre, todos sufren con él; cuando un miembro es honrado, todos se felicitan.
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.
Y Dios os ha distribuido en la Iglesia: en el primer puesto los apóstoles, en el segundo los profetas, en el tercero los maestros, después vienen los milagros, luego el don de curar, la beneficencia, el gobierno, la diversidad de lenguas.
¿Acaso son todos apóstoles? ¿O todos son profetas? ¿O todos maestros? ¿O hacen todos milagros? ¿Tienen todos don para curar? ¿Hablan todos en lenguas o todos las interpretan?

Palabra de Dios.

SEGUNDA LECTURA (forma breve)
1 Cor 12, 12-14. 27
Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios.

HERMANOS:
Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.
Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.
Pues el cuerpo no lo forma un solo miembro sino muchos.
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.

Aleluya
Lc 4, 18cd
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   El Señor me ha enviado a evangelizar a los pobres,
        a proclamar a los cautivos la libertad.   R/.
EVANGELIO
Lc 1, 1-4; 4, 14-21
Este fue el primero de los signos que Jesús realizó en Caná de Galilea
✠
Lectura del santo Evangelio según san Lucas.

ILUSTRE Teófilo:
Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los hechos que se han cumplido entre nosotros, como nos los transmiteron los que fueron desde el principio testigos oculares y servidores de la palabra, también yo he resuelto escribírtelos por su orden, después de investigarlo todo diligentemente desde el principio, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan.
Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito:
    «El Espíritu del Señor está sobre mí,
    porque él me ha ungido.
    Me ha enviado a evangelizar a los pobres,
    a proclamar a los cautivos la libertad,
    y a los ciegos, la vista;
    a poner en libertad a los oprimidos;
    a proclamar el año de gracia del Señor».
Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él.
Y él comenzó a decirles:
    «Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír».

